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Gad* sa^esó qué se produce eo 

la polftic^ de ñiiestro país dá resul­
tados díamelralWéDle opuestos a 
loa qué persiguéb los pofiücos. 

Predican estos de continuo que 
se necesitan dos núcleos potentes 
que turaMi eo io de llevar las rieo 
das dei'gabMmo, mas nadie aplica 
su labor á tal fin. Y ocurre esto 
tao eu absolUt#vqB(7 lodo suceso 
ImporlaDle registrado ea política 
tiende á ái^regftr en vez de unir. 

No ^ i á tdjaao el día en que por 
la de^paffeioa del señor Cánovas 
fué pHiCtamaiio jefe .fe io>- <'.>ii.stír-
vadoreé' el seíibr SifvéW A é» se 
somelterciu los proüójflbres ael 
partido, quedando soto Xuera Ro­
mero jlobledo que andaba por 
aquetlofi dif.8 eosayanda unaj)ue-
Ya (Kiitm^ j el daque de Tetuau 
que se^pe^ó Á verlas venir, rodea­
do de unos cuantos amigos. 

Des#4tt^iM>4» hii HéVftifo' el 
partido vida apen^t i» , pero no 
taQté'̂ pMMi«[a»«l «bMtü0> eo» fas 
diftca1^id«#' to b*yi*ir r^«^ráo-«l 

do eáffi(^#iflM ttofdóbes, euik! I* 
caold, |¿e^|l90fnerHÍo pbr el agua 
corríeíóWi iáilensá labor de aca-
rreOj, Je | |„ef f 1 <:amiqp p«|í|í^09 de 

SaNÓA4il» |«iÍBP»i}ar eó^«n^ó«4<''^ ""* disgjís<.pjr ||i lili?* de hot»a? 

y; los suyos; resultando de eslo 
'que partido de Unión Conserva­
dora se baya dividido' al presen­
te en cuatro grupos, acau<li!la-
dos por ViUavecde, Maura» Pidal 
y Silvela, amen de Romero que ae 
suma á medias sin perder nunca su 
persooalidAd. 

Por eiita p«rU, y aun leuiendo á 
su favot'el poder queesua buei) 
ciínento para un eoDglomerado, 00 
se forma este porque el disolven­
te amor propio que es un corrosi­
vo de gran fuerza lo impide. 

Por la parte contraria sucede un 
caso Idóiílico. El partido libersl 
que acaudilló Sa¿asla, contra el 
que no prevaleqieroQ disideacia^ 
ya los promoviera la pei*sona influ-
yeul.t* it» Giiimzo, ya fuese yro 110-
VÍda (K>r UH<Mi'Uií. <|e Cariítleji^s, 
se li 1 Uvi it lu en 'ios {íOr el riko-
meaio, perú 86 disidirá-mas cuan­
do llegue «I poder. Corno el con­
servador, esta el partido liberal 
fraccionado. ^De una parte Moret 
y SUS p^^rciales. De dirá liiontero, 
Galialejás, Arriiijoy López Domín­
guez, cuatro jefes de los qué ti:es 
son ya m\if ílejbs, 'potó ninguno 
quiere marcfbarsii a ta re^rva. To­
llos qürí̂ ré'n píermiti0(irei* éú el ser-
Vido'ácUvo. Y será cosa ¿eVef el 

' éiai que loquen. A m^ndiari É î¿qQ« 
como cada cual tiene piis amigos y 
cada unoeueola con los suflî -ieo-
tes [>fi£iir.e»bri{? U>dos los puestos, 
cada Dombramieato será una ba* 

lilaila, cada |i«#ii#f%ii|4f P ^ » c i -

Maura^MveMí yfaei«'«eparé«»TOe« 
guid« Villaverde. Tofnó é i ^ ü a * 
riendas del gobierno merced K fo 
que se ba ll»f»ado ana ooÉ^ifa y 
ba (M d̂QEfor Bn« aaBoadilia de los 
que «Af^álftiente se iitUlabati msi 
amigos. Sube abora Maura por 
que ufe éénjUQlo Sii\?ela dejóla je-
falar# titf íéponeft enfreiiie Pidal 

geneMi^ t{||olU|)Ucajrá los descoa-
I tsenlos. Bien puede asegurarse que 

el mando del paniido liberal demo­
crático, si ea que éo el reloj del 
tiempo hay fio» hora que ba de 
presidir su exaltación, será la re-
prisse de lo qlre i^ilá ocurriendo g)h 
los consef-vádói*é3 en el aa<f^e 
llevan de poder. 

•ÉNMMilMMÉi immmmtm 

Probad 4 

Si es Morel el qae sube, y no 
Mon teroRí<M(, sucederá algo igual; 
pues si bíeii en. esa fracción liberal 
no hay pacto ni coavenro entre sus 
componentes y éstos resallan más 
borrosos en bénéfleio de la masa, 
ya se Irán dibujando con mayor 
relieve las fracciones. 

De las denas fuer-zas políticas 
no hablemos; su división en nada 
afecta a la polílii-a imperante ni a 
la que le suceda. Al contrario, la 
favorece. No ai»slaute, es un mal 
síolouia que uo se puedan formar 
grandes núcleos que ofrezcan laa 
suflcientes garantías para que eoa-
fíe el país en que se paeie llegar 
al objetivo deseado. 

Y es que hacen falla idei»s, sa­
nos propósitos, esiímiilos le bien 
ol)rar y hai-er mejor, y sobra una 
gran uosis le ^mor propio, de ren-
eoreSi de [>asioues (>eque3[|»s q^e se 
oponen á la pasión gran lé por la 
patria y agostan los mejores pro­
pósitos de regeneración. 

Por ese camino no se va á parle 
alguna, eX'-epcion hecha del suici­
dio. 

No tiaii ii«chb loa liiihfétrojí mea ^««MH-

tM«e én las polttionas y TU hay qbt«a IM 
eaiit« el de profniídis.-

EAO no vale. 
. CuAndo mcuos liayqî cr dejarlos qao ba 

Y entoocM Mrá 9<|MÍ4a 
do Hj|lftaíd̂ r ó condenar 
del |niiiÍB((||:ia la acción, 
8i M «qiiivoca, á silbar 
miu, aiacierfca, ana ovaeióo. 

Dice BQ colega que los aplausos otorga­
dos al 8t Maura eii el Congreso, después 
de pronuuciar el lunes el discurso iiro¿rii 
iua del naero 
de corlesia. 

Entonces q̂ué se liañ lieclio de aquellos 
aplausos frenéticos que lo consagraron jefe 
de la luayoifsl' ' • • 

iTatn prjHito se cantWa en poiMÉ»! 
¿O tan [toco seso tíeneo los p^ftieee qua 

aplauáen porque sí y no aplauden porque 
nó? 

Tai vez el rer>-or e«n que aplaudió la 
mayoría á Matura en aquella OÜÍISÍÓU no era 
por cariño al jefa proclamado sino [wr odio 
al jtftí iuipireato, i D. Bnimuudo. 

Y en ese caso se comprenden los aplau­
sos cortesn. 

Y hasta que no haya aplausos. 

I 

M MANTAS 

Gabinete, fueron asi como 

Hoy ka eoíuensado á llegar á ni«no de loa 
pobres, traii|{iír^a4<^ en maiilaSi Í4 ditier)u 
aportado por la tertulia de EL ECO y algu-
HOS amigos da la misma para aliviar la dos-
graci» de aquellos. 

Loa amigos eneargados de llevar á efecto 
esta obra de caridad, emprendieron ayer la 
peregri|ia«ióu A ttayéadelas vivioHdsa hq-
niildtaiuias donde uo aientpre se eocieude la 
lumbra, .por qoa uo liay con qué ni para 
qué. 

Y caaotan unaij «osas que conmueveí). 
¡Qui4u, gaviera recursos bacantes para 
atender al Temedio de n(|ce>iilades tau 
grandiajuMM contó las que haa podido apre­
ciar nuestros atuigMt 

Ya i^biareiuas de esto. 
En tanto, h^ iiqui U fiata de la* manta* 

repartida* hoy: 
Joseta Glalves, Subidla p1 Castillo. 
Luiea Pérez, Ciiartelillo, 43. 
Juana Hernández, calle de Meca, B. de 

Peral, 
I MigoialCalveutas, con 6 hijos, Placa 4*1 

Parque 2. 
Francisca Martinas Sánekez, viuda oaq S 

hijos, Salitre 40. 
Teresa Pascual MaSoz, viuda con 2 lu­

jos, Villamartíii 6. 
Ambrosio Velazeo Gallardo, eon mujer y 

S hijos, Almendro i . 
Brígida j l̂artínez López, coa 9 herma­

nas, uoa ciega, Almendro 1. 
María Ramos, viuda cou 3 h^as, Almen -

dro 4. 

Tomás B¡o4p̂ gaê (ĵ nfer!̂ o rón^ m»y«si-y 
3 hij^, plap da IjW, Ver^raa, <i. , ,., 

El ogradeeiinieiUo de loa mbiM se h* 
traducido en ben^iciqafs ^ alabansas ttaia 
loe bienhechore* 7 al Itaear #Í reparto esta 
tarde míU de una lágiima ba caído sobre la 

• " . 1 - . « I ; i i . 

mano generosa que entregaba las luanuui a 
03 pobres. 

PÁ?OS y TORROR 
Lenta, pero aegunmiantá, vma k» a i » 

tunados de la tierra aoerc&nd«sé «i díáriv» 
turión y al eoitsabidu paro de NwdtalHiaua 
resumen y compendio de todas IM- Horio 
ues á«i ato. 

El turrón,que poir *a «aósislMeia jr te­
nacidad; máa que golosina pM«caá atsntido 
material ds «oaatrAcciáO', sa pwBá« '4aeir < 
que es el ideal dé un paebl* da Tagoaoemo 
dijo al otro. - •< > < 

9e requiera lanoba aieióa pae» bÍMsr •( 
diente.á eaa* taragna eonJsoaiftiMrfiwi psra-
b iblemente oon pedernal saaaróié^ f ÉDIO 
aianejabtalir.eÍMipIo; rebeldes i tada den­
tadura poattaa é'ii»ptMHbUa4* .tiriAwwa4Mn-
ios incisivos |ri eoa toa earaiacw. pft^ralv*.. 
de la piew^y ^ éi{ié¿\^ ¿üWfteií»!. / 

Pero el turrón como al pava, aun cuando 
lósale* y efo9tb«i%;,!ii«it«.f«liatiM<^«lrtale* 
«seneial<i|a«ate ̂ ^rieos^ apa, pn aratbU|(B% .. 
de satMfc^ioni^de riej|^rii»,jl»j^«iiitu«, ,̂ , 
4ep«)^r,.; . ,; r.^ ^.'^.,,,',.••:. ^r i . 

decidlas á loa ]̂ ud¡o(MHipfW| y ^\v»«f .diw 1, 
aiaaarios an la raeieo|!s, ̂ t|f^ ., iMl̂ iítárî )., 
y ^íMca, qáiaa kM iit̂ wá da/Áéeir. n^|«t 
ha^ ocho dias, que estando camo quien 
dia* &.la vista dsl paerto de salrapión, ¿|. 
seit tocando M turrón de Npchebciafia, a* 
les'habla de ásenrrir dé satra la* waiMN> 
eoaio una angoi^, no de laade wazi^u tat̂  
vistosas y saje«tiras ooal laa que al,prasea,-
te se exhiben en los essaparates da tas eoB-' 
ñterias, sino da las de verdad, ó sea de las 
qiiecnlebreau vivitas y ooleaudof; 

El picaru mundo tiene estas altainativaa-
S del propio modo estarían muy aj)si|aa 
lo* privilegiados y favorecidos en iasuptadi»., 
cha crisis de que al podar, y con ói el tu* 
rróo y el pava sa les íiabia de entra rpor 
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gefe álos «ryot>. Una malo desataría !a lengua de 
estos úJtldBoí. ESlos diJéroB al joven oficial que él ca­
pitán Irt había prel̂ UQtado al áabíaa Visto pasar BD 
palaoqpio coyas sefias les dio. 

En vista de sil repaesta afirmativa babia marchado 
en ládireéción qae le hablan indioado, Sin embargo, 
parece qae esta direooión no era la convenieote por­
que Mr, Craijfhton pasó ana hora denpaes froncien-
do las cejas y blandiendo sa latij^aillo oon uu aira 
ta'n amenazador qoe los «rynt Jasf^aron prudente ooul-
tarse & la liitrer» en 1* espesara. 

Craighton pasó drlama de Bortell examiiMiQdo la 
fisonomía del joven ofloial con ana mirada ripid* j 
eioratadora. 

DaapQes desapareció "D un Angalo del caniiao. 
(BBf̂ U o»niu.Ró »a $»'•'iha a8aspr«)nit ,ad.»p f^ 

ait»flatiMAo de sa sqp I lor» 
«AtUH^r A««ea<ta tfaí e» ^* pt^^ta loa oabartot y 

l«a «i-iaái» ém 4 ia de Ma JUBEdgs» B a k i ^ Sto irárt f 
Teoí iUátoy^ pr«WB foEta-<»itaaéayti> üa^ Mi «ÉétM" 
dieil f'etai^^Qdo «yidinté d^ réfi^mléotd. 

-^Saáia bim véaMo lat diió fi«ark}oe. ¿itmórgk* 

reMeóámiltó, * 
Bsa ara Bsestra iateBelÓB reapondió Midley. Eata 

mafiaoa DOS asaltó & loa doa el deseo de oomar no ba«i 

pitadaraenteenel bosque y vio en seguida pasar dos 
ó ttes oflciales que como él daban an paseo de la ma­
nan». 

Por evitar el encnentro eonsososmaradas qae vol­
vían á Sheergotty Bartell dló an largo rcd< o y fué á 
salir cerca de otro puente que se encontraba A una 
legna de laaldca. 

En el momento en qoe atravesaba el paente Tié á 
setecien^s 4o<^ooieatQ* pasos del bosqne an palas-
qain qtie segaia la ribera iaqoierda de Baorab alejan-
dosflide SMiw-gotty. l>os «masalchig» y oaatro criados 
llevando burtosde equipaje, formaban toda ia escol­
ta. *.. . _ 

No tardó en cruzarse oon Bartell qae habla puesto 
sa naballoal paso V ouya curiosa mt'ada procuraba 
penetrar d't as de la «^ortiitiila de S' ita «íu! que ce 
• rahü I» porteatie «. 

En el momento en qn^asaba «I laclo dei palanquiu 
una mano invisible levo|)tó drecipitadam«nte un ce-
tremo d« la cortinilla dejándola caer en seguida. 

Algonos minntos dospues encontró al capiun Ciig-
bloñ qae venia al galope mlbando & todos lados. Bdt--
tell la vio de-le(}os detener snoesivameiita delante de 
tres «ryot» 7 dirigirles álganas prégtmtas. Este ae 
oeollósD el botq¡ae para dejar pasir al oapftan. t e 
asaltó el deseo de saber qo* notioiaa había pedido sa 
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cbeperder á Bartell la poca razón qne conservaba 
entonces; pero este abandono tan completó b biso vol­
ver en ai. Abrió los braaos y dejó ir í la Jóvea. fie*-' 
paes se levantó braeoamentay se pasoii andar A lar­
dos pasoé por el clare. 

Telitza aentada en un tronco, sególa' con ta vlatü 
todos los movimientos del joven oficial ál qaa «ávol-
via con 138 abrasodor eflaviosde sns grandes ojoa ba­
gros. Este ooDOció qoe perdia sn serenidad y totnd'trD 
partido heroico el de batirse en retirado para huir dé 
noevaa tentaciones... 

-^Adist: Telitza. dijo teniendo la lÉano it â ^ e o . 
Conforme lo hacia machas viBces, Taiitsa ftavó la 

manod«Heariqa«á sas labios. 
UQ calofrío corrió por las venas del teniente qtid s« 

aprraartí a alejarse. 
- Vjomus »« M»oi- si^alendo lentam^Bte ««I aend-rii 

tiftw » a ' »ii( r»ii. ¿ <««'••• vo4 eíta • ifl"? N ... • 
>-Dcaati&>& <'st« p<)iUtfru>>«toy hten mngarode mil-Que 
an'>Baiitre es<a tar îe a la menos Mnla de lassaropea* 
qae •onocí en otro tiempo y mafiítna no pensarA «B' 
Telitiaa.,pa8 qaaoonao aa ana baila nifia... Si, -pMío 
e^tretastíO¿4 doadadioblo me oonlaeirA eato? HacMt'< 
ppo9h|) estado i panto deaaeambir, Us 4ia ú otra fl»« 
stifiai|^4 esto y nae: é ^ el Abismo qae t«Bt» sae M^ 
jurado evitar... No... mi' veoas nol no snoedará esto. 
No volveré más i Cbaairate. 


